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IRIA G. PARENTE Y SELENE M. PASCUAL son dos autoras especializadas en literatura juvenil que no saben (ni quieren) dejar de escribir. Con una veintena de títulos publicados en los que les encanta explorar nuevos géneros y personajes, no tienen planeado dejar de contar nuevas historias, sobre todo si son de fantasía. Faesia, el continente de la trilogía de Secretos de la luna llena, fue uno de los primeros que crearon juntas y también uno de los que tienen un lugar más especial en su corazón.


ÉRASE UNA VEZ UN PRÍNCIPE Y UNA PRINCESA CONDENADOS A CASARSE.

ÉRASE UNA VEZ OTRA PRINCESA ALEJADA DE SU HOGAR.

ÉRASE UNA VEZ UN TROVADOR QUE CONTABA CUENTOS QUE SIEMPRE ERAN VERDAD.

ÉRASE UNA VEZ… LA GUERRA QUE UNIÓ SUS DESTINOS PARA SIEMPRE.
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A ti, que nos lees: gracias por formar parte de este cuento.

Y a Tania, porque ha vivido siempre esta historia como nadie.
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EÉrase que se era, dos reinos enfrentados en una guerra sin fin.

Era una guerra de la que muy pocos recordaban su principio, y tampoco importaba ya, pues muchos eran los que habían muerto defendiendo sus naciones y las heridas eran demasiado hondas como para cerrarlas hasta que uno de los dos cayera o se rindiese sin condiciones.

Lothaire, el reino de las hadas, estaba gobernado por una mujer astuta y hermosa, decidida a sacrificarlo todo por ver a los humanos postrarse ante ella. Su poder era más que conocido en Faesia, aquel que muchos conocían como el continente lleno de magia. Su crueldad con sus enemigos, así como sus secretos, eran motivo de cuentos y leyendas.

En Anderia, el reino de los humanos, alguna vez había habido una reina, pero ahora solo gobernaba un rey viudo, que tenía una única hija. La princesa Celeste era lo más preciado para el hombre, y él rezaba todos los días a las estrellas para que la cuidasen como cuidaban de sus territorios, que no habían sucumbido pese a los intentos de invasión de su enemiga.

Puede que el hombre no rezase lo suficiente, o que las estrellas estuvieran decididas a apartar la mirada de él. Ellas fueron las únicas testigos del primer encuentro de la joven humana con uno de los soldados de la reina Mab. Ellas callaron cuando los vieron reencontrarse, días más tarde, llevados por un impulso que era nuevo para ambos. Ellas permitieron que se vieran decenas de veces más, y, bajo su mirada atenta, los amantes cayeron en una vorágine que los llevaba poco a poco hacia la perdición. Cuando ambos pensaron en lo que les ocurriría si eran descubiertos, en la traición que suponía aquel amor hacia sus reinos, ya era demasiado tarde, pues alguien había escrito sus nombres juntos en el libro del destino.

En alguna de aquellas noches, arropados por las sombras, a salvo de monstruos y batallas en los brazos del otro, trataron de ponerle remedio a su situación.

—Déjalo todo y ven conmigo —dijo la princesa—. En el castillo serás bien recibido si yo defiendo tu causa. Nadie te culpará por desertar...

Sin embargo, el soldado tenía demasiado miedo. La reina era una sombra que lo perseguía a todos lados, y él sabía lo que pasaría si descubría su romance.

—Sabes que no anhelo nada más que esa vida que sueñas para nosotros, pero no debemos. Quizá ya nos hemos arriesgado lo suficiente. Quizá... No deseo ponerte en riesgo más de lo que ya lo he hecho. Tal vez debamos dejar de vernos, fingir que esto no ha pasado, aunque yo nunca vaya a olvidarte.

Si la princesa hubiera aceptado en vez de negarse a seguir teniendo aquel amor aunque solo fuera a escondidas, si hubieran puesto punto final a su historia entonces, puede que las cosas hubieran sido diferentes. Puede que la reina Mab no se hubiera enterado. Puede que hubieran conocido a otras personas. Puede que él hubiera muerto en la siguiente escaramuza en la frontera, y Celeste habría reinado sobre Anderia con el tiempo.

Pero en su lugar, la princesa se negó a dejar que el romance terminase. Y al final, inevitablemente, la reina les tendió una emboscada. Los descubrió una noche sin luna, más oscura que ninguna otra. Una noche en la que Celeste se sentía feliz. Asustada, sí, pero llena de esperanza por el futuro, llena de ganas de poder insistir a su amante para que al fin pudieran vivir una vida juntos, ser una familia, hacer realidad todos los sueños que pudieran atreverse a imaginar.

Nunca pudo hacerlo.

Aquella noche, princesa y soldado descubrieron lo que era el terror real en el fulgor carmesí de las alas de la reina de las hadas. El brillo en la oscuridad les pareció una advertencia, un eco de aquellos ojos que las leyendas decían que se habían empezado a teñir de rojo por toda la sangre que había derramado en su guerra.

Pero la soberana de las hadas no derramó sangre aquella noche. Si bien su soldado se lanzó contra ella, si bien intentó lo que muchos otros incautos habían intentado antes, ella no le devolvió el golpe. Tan centrado estaba el guerrero en la reina que no se dio cuenta de que ella no era la única amenaza que había en aquel bosque: para cuando escuchó el grito de Celeste, ella ya había sido atrapada por un hombre que había salido de las sombras y que antaño había sido su compañero. Un puñal le arañaba la garganta a la princesa.

Fue ese el instante en el que la reina de las hadas atacó. Lo hizo directamente hacia su mente, retorciéndola, haciéndole gritar hasta que el enamorado tuvo que postrarse a sus pies. Cuando los tuvo así, tal y como quería, al soldado arrodillado y sufriendo y a la princesa suplicando por la vida de él con la cara empapada en llanto, la reina Mab sonrió y dijo:

—¿Creísteis que podíais desafiarme? ¿Creísteis que podíais jugar al amor a mis espaldas? Habéis sido tan inocentes... Vuestro amor está maldito, porque así lo quiero yo. Todo lo que venga de él estará condenado para siempre.

El guerrero gritó, pues aunque nada había cambiado, al mismo tiempo todo parecía haberlo hecho, como si aquellas palabras hubieran vibrado en el propio aire y hubieran sacudido el firmamento. Había magia en ellas, no cabía duda. Una magia que los ataría sin remedio.

La reina tomó al hombre arrodillado de los largos cabellos y lo miró a los ojos. En aquel momento, decidió que había un castigo mucho más conveniente para él que la muerte.

—Aprenderás a ser un siervo fiel —declaró.

Un grito estremeció a las estrellas. Fue casi animal.
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Érase una vez una guerra cruel. Un conflicto que dejaba tras de sí ríos de sangre y familias destruidas por la necedad de los reyes. Una confrontación entre humanos y feéricos que parecía que nunca tendría fin.

Érase una vez una reina malvada. Una bruja desalmada que soñaba, como solo sueñan los mortales, con tener el mundo entero en la palma de su mano.

Érase una vez un apuesto príncipe convertido en marioneta por la infame mujer que era su madre.

Érase una vez dos princesas: una debía casarse con el príncipe para que su reino estuviese a salvo de la amenaza que la guerra representaba. La otra... Bueno, no sé exactamente cuál es su papel en esta historia, pero el futuro nos lo desvelará.

Érase una vez un trovador que sabía contar las historias más maravillosas del mundo. Hablaba de magia y cantaba con esa voz que solamente los hechiceros saben utilizar. Las notas de su laúd tomaban forma en el aire y se convertían en caricias en el rostro y vendajes en el corazón.

Ese trovador, por supuesto, soy yo, aunque eso tú ya lo sabes. Lo conoces todo sobre mí, porque has estado conmigo desde siempre. Sabes por qué tengo que irrumpir en este cuento y qué hemos venido a hacer aquí, aunque nuestro hogar esté muy lejos, al otro lado del mar. No camino por las calles de Lothaire por el simple placer de hacerlo, aunque me guste contemplar las flores que adornan los balcones y se han abierto al sol. Mira qué día más espléndido hace. La suave brisa, las nubes esponjosas, el mar tranquilo que arrulla a los ciudadanos. Creo que me gusta este lugar, aunque a ti no te acabe de convencer. Sí, claro que sé que no te agrada. Lo siento cada vez que te tensas cuando te sujeto entre mis brazos o en la forma en la que te aprietas contra mi espalda, como si buscases protección. Supongo que intentas advertirme de lo funesto que sería dejarme hechizar. Que no todo es tan maravilloso como parece. Al fin y al cabo, ella es quien manda aquí.

Ella. Hoy la veremos al fin, después de tanto tiempo.

Dicen que es malvada. Que es hermosa. Que es justa con los suyos y cruel con sus enemigos. Dicen que tiene los ojos color escarlata por la sangre de la guerra. Pero a nosotros no nos valen todas esas palabras: tenemos que separar las mentiras de la verdad. Tengo que verla de primera mano para saber qué oculta.

Me abro paso entre la gente, sujetándote con fuerza para evitar que nos separen. Parece que haya venido todo el reino. Y aunque normalmente me gusta perderme entre la muchedumbre y pasar desapercibido, hoy me siento ansioso. Desde mi posición ya soy capaz de ver los estandartes extendidos con el escudo de armas de Lothaire: las fauces abiertas del lobo que representa al reino parecen ser una amenaza latente.

Ya casi hemos llegado: mira cómo el palacio se alza majestuoso delante de nosotros. Mira cómo centellean sus blancas torres de marfil que intentan rascar el cielo, finas como dedos extendidos. Ansío entrar, aunque eso nadie debe saberlo. Quiero recorrer sus pasillos, perderme en las interminables escaleras, buscar en cada sombra...

No me olvido ni un solo día de lo que hemos venido a buscar. Tú tampoco, ¿verdad?

Las conversaciones se apagan poco a poco y yo me cuelo entre los cuerpos congregados para llegar hasta el frente. En poco tiempo, a base de sonrisas y disculpas, consigo una posición privilegiada que me permite observar la llegada de las princesas. ¿No tienes curiosidad por saber cómo son? Vienen desde Veridian y Nryan, los países de los elfos. ¿Crees que serán tan bellas como dicen que son los de su raza? ¿Que tendrán esa elegancia natural, esa aura de superioridad casi pretenciosa?

Los caballos se acercan. A sus lomos van los guardias, preparados para lanzarse sobre cualquiera que intente acercarse a sus valiosas protegidas.

La presencia de las princesas trae consigo el nacimiento de nuevos murmullos. Pero, por supuesto, la más preciada imagen será el momento en el que los futuros novios se vean por primera vez. Ese instante supuestamente mágico en el que sus miradas se cruzarán y... ¿y qué? ¿Esperan todos que ocurra como en los cuentos? ¿Que se enamoren con el primer intercambio de miradas? No son más que dos desconocidos.

La primera de las princesas es la prometida del príncipe de Lothaire. La reconozco enseguida, aunque jamás la haya visto antes, porque es tal y como dicen: parece tímida y delicada como una flor enfrentándose a lo más crudo del invierno. Se esconde en su capa como si fuera un refugio y su cuerpo se pierde entre los pliegues, deformándola hasta que toda ella, excepto su cara y sus manos, parece de trapo. Su rostro blanco se confunde con el tono de la tela que la cubre, sus cabellos pelirrojos caen en cascada sobre sus hombros.

Tras ella va una muchacha que parece totalmente opuesta. Su piel está bronceada por el sol, delatando que ha pasado más tiempo al aire libre que entre las paredes de un castillo. Lleva capa también, para protegerse del frío, pero tengo un atisbo de las cómodas calzas que viste debajo. El largo pelo castaño va atado en una cola alta que muestra su perfil con más claridad, así como sus delicadas orejas terminadas en punta. A su espalda lleva un arco y un carcaj lleno de flechas. Tiene una mirada curiosa que repasa todo a su alrededor, bebiendo de todo aquello que nunca ha visto. Nuestros ojos se encuentran y a mí me sorprende que se fije en las personas que la observan, en el pueblo a sus pies, porque dicen que los elfos viven demasiado en su mundo, sobre todo si vienen de Veridian. Aunque supongo que ella no nació en ese pedazo de tierra, ¿verdad? Aunque vive allí, el trono al que está destinada es uno al otro lado del mar.

La princesa Eirene de Nryan.

La muchacha aparta la vista cuando la puerta del palacio se abre lentamente, con el quejido de la madera. Cojo aire, pero un rápido barrido por las figuras que se recortan bajo el dintel es suficiente para informarme de que ella no ha salido a saludar a su futura nuera. En su lugar, presidiendo el recibimiento, está su hijo: Su Alteza Real Seaben de Lothaire. Frunzo los labios al verlo, tan altivo, noble y orgulloso. Baja los escalones seguido de su caballero y se detiene a los pies del castillo. Fay de Veridian, la etérea prometida, baja del caballo con la ayuda de uno de los hombres de su séquito y se acerca, con timidez, a saludarlo.

Me doy la vuelta y suspiro, abriéndome paso de nuevo para alejarme del palacio. No necesito nada más. De nuevo no he conseguido lo que me proponía y eso me frustra.

¿Qué puedo hacer? Empiezo a cansarme de esperar.

Te observo en silencio y tú pareces devolverme la mirada.

«Dejémoslo por hoy, Drake», me da la sensación de que contestas.

Sé que tienes razón. Mañana será otro día. Quizá la suerte se ponga de mi parte entonces.


[image: illustration]

Lo bueno de ser princesa es que la mayoría de las personas no protestan ante tus deseos. Lo malo es que tampoco eres completamente libre: de manera irremediable, la palabra «realeza» está ligada a «responsabilidad», y «responsabilidad» no suele distanciarse mucho de «encierro».

Y esa es exactamente la razón por la que mi prima y yo hemos venido a Lothaire. Porque mi prima está a punto de ser encerrada en otro palacio, gracias a un matrimonio de conveniencia que no quiere y que sus padres acordaron por ella sin una mísera pregunta por su parte. Supongo que yo tengo suerte, si comparo mi situación con la suya. Mi destino también es encerrarme a mí misma en un castillo, pero al menos no será de la mano de un completo desconocido que otros decidirán por mí y que odiaré hasta el final de mis días. Quiero pensar que esa no será tampoco la suerte de Fay. Quiero pensar que todavía hay un cuento posible para ella, que quizá ella y el príncipe de las hadas se conozcan y se entiendan e incluso se enamoren. El único problema es que Fay, por supuesto, no tiene ni la más mínima esperanza de ello, y yo puedo entender por qué.

El palacio de Lothaire es mucho más grande e impresionante de lo que me había imaginado. Había escuchado historias al respecto, claro. Hay un montón de cuentos sobre el reino de las hadas, muchos de ellos de miedo. Había escuchado que era blanco y brillante, que parecía haber nacido en medio del bosque como si la tierra se lo hubiera regalado a los feéricos. Había escuchado que desde él se podía escuchar el aullido de los lobos por las noches, pero también el romper del mar contra la costa. Que el cielo de la noche había bajado para decorar sus tejados de oscuridad y que las altas torres estaban tan cerca del cielo para que, desde sus lechos de muerte, los reyes y reinas de las hadas siempre lograsen encontrar el camino que les llevase hacia las estrellas.

Pero la gran mayoría de esos cuentos no hablan sobre antiguos reyes, sino sobre la reina que habita entre esas paredes. Una reina de ojos y alas rojas, capaz de manipular las mentes de su pueblo y retorcer el mundo a su antojo. A veces, esos ojos rojos también han aparecido en mis sueños, por culpa de historias de terror que me torturan desde hace años. Quizá por eso accedí a acompañar a mi prima en este viaje, después de todo. Porque hemos estado juntas desde que yo tenía seis años y ella solo tres y no quería dejarla sin compañía mientras se enfrentaba sola al monstruo al que algunos niños temen antes de irse a dormir.

Y a su hijo.

Seaben de Lothaire.

Es el prometido de Fay quien nos recibe en la entrada y yo no puedo evitar observarlo mientras mi prima y él intercambian sus primeras palabras, demasiado bajo para que pueda escucharlas. De él también hay algunas historias de miedo. Historias sobre un ser insensible, capaz de hacer sufrir lo indecible a los humanos en el frente de esa guerra que su madre y el rey Davet de Anderia insisten en mantener. Dicen que él nunca muestra sus alas, pero que si lo hiciera, serían tan rojas como las de su madre, igual que lo es su mirada, porque tienen que haber quedado coloreadas por toda la sangre que ha derramado. Dicen que en la batalla sus ojos de color escarlata parecen derretirse y volverse completamente diferentes cuando buscan la muerte. Dicen que siempre lo acompaña un lobo, como si el que representa el escudo de armas de Lothaire hubiera salido de sus estandartes para cobrarse todas las víctimas en nombre del reino.

Un asesino no es lo que habría deseado para mi prima. Pero supongo que sus padres no estaban pensando en eso cuando decidieron que debían casarla para asegurar todavía más la posición de Veridian en ese conflicto entre hadas y feéricos que algunos dicen que está muy cerca de terminar al fin, tras décadas y décadas de sufrimiento. Todas esas personas, y eso incluye a mis tíos, saben perfectamente qué reino es más posible que se alce con la victoria. Y todo el mundo quiere estar de parte del ganador en una guerra, sobre todo si el precio para ello es solo una princesa, ¿no?

—Y vos debéis de ser Eirene de Nryan.

Doy un respingo y levanto la cabeza. Seaben de Lothaire se presenta ante mí y yo me apresuro a hacer una reverencia mucho más descuidada que la de mi prima solo porque él también se inclina ante mí.

—Gracias por acompañar a mi prometida en su viaje desde Veridian, lady Eirene.

Yo abro la boca para responderle que no puedo decir que haya sido un placer, pero la mirada dorada de Fay, un poco censuradora y ansiosa, hace que me muerda la lengua y tan solo le dedique una sonrisa educada y falsa. No puedo evitar fijarme un poco más en él: su ropa negra y granate, su cabello azabache, esa espalda en la que efectivamente no se adivinan sus alas, al contrario que en el resto de su séquito, el porte tan distante y orgulloso como me lo había imaginado.

No hace falta que diga nada (por suerte) antes de que Seaben de Lothaire se gire hacia mi prima. Ella evita todo el tiempo su mirada y se comporta exactamente como le han enseñado que debe comportarse mientras acepta el brazo que le ofrece su prometido y nos adentramos en el castillo. Miro un segundo hacia atrás, por encima de mi hombro. Nuestra comitiva se queda a la zaga, incluida Sylvana, que capta mi mirada y mueve los labios para desearnos suerte.

La verdad: creo que mi prima la necesita bastante más que yo.
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Fay de Veridian es todo lo que se supone que debe ser una princesa: es silenciosa, tranquila, educada y hermosa. Es, también, la mujer que mi madre ha elegido para mí, y supongo que esa es, al margen de todo lo demás, la verdadera razón para que me case con ella. Para que espere con ansias el día en el que nuestros reinos queden aliados gracias a nuestro matrimonio. Un matrimonio que puede ser positivo para mí, pero lo que realmente importa es que es positivo para Lothaire. Una alianza con los elfos de Veridian podría suponer el fin de la guerra. El fin de las muertes en el frente, de la sangre en las manos de mis hombres, de los fantasmas que nos persiguen cada noche.

La llegada de la princesa, pues, debería ser un motivo de celebración.

Mi madre se ha encargado de que así sea. Fay de Veridian y su prima han sido recibidas con la más cordial de las bienvenidas. Mi madre las recibió en el salón del trono con todos los honores. A lady Fay la saludó como si fuera ya una hija, con un abrazo que, sin embargo, no pareció poder calmar los nervios de la princesa. A Eirene de Nryan, por otro lado, se la quedó mirando un poco más, como si la encontrase de lo más interesante. La escuché decirle que se parecía a la difunta reina de Nryan, su madre. La elfa le dio las gracias, pero parecía tensa cuando hizo su reverencia, antes de marcharse.

Después, en cuanto cayó el sol, se celebró un banquete a la salud de las princesas. La música llenó el salón durante horas, igual que lo hicieron una sucesión de bufones y poetas, de todos los entretenimientos a las que ellas deben de estar más que acostumbradas. Debería haber estado todo bien.

Pero es obvio que no lo está. La princesa de Veridian parecía ayer tan triste como si la hubieran traído a nuestro castillo como a una prisionera. Apenas probó bocado y, cuando mi madre le preguntó si se encontraba bien, ella simplemente dijo que se sentía abrumada por el recibimiento. No sé si se creía sus propias palabras. Parecía que estuviese pronunciándolas simplemente porque es lo que le han enseñado. Supongo que así será mi vida con ella: una serie de sucesos para los que nos han preparado, todos escritos de antemano. Con ella queriendo huir, como deseaba escapar ayer del salón, y teniendo que mantenerse a mi lado porque será su deber desde el momento en el que aten nuestras manos en la ceremonia de matrimonio.

Así que la princesa aguantó, en silencio, con la espalda muy recta y la vista fija en su plato. En comparación, su prima, la princesa de Nryan, parecía más dada a la conversación. En algún momento Lowell empezó a sonsacarle palabras y, antes de que me diese cuenta, parecían estar manteniendo una conversación. Supongo que al menos alguien se lo pasó bien anoche. De hecho, si conozco a mi mejor amigo al menos un poco, probablemente aprovechó la noche después de que me retirase para quedarse coqueteando con alguna de las sirvientas, o puede que aprovechase para unirse a cualquiera de las otras mesas: a una desde la que alguna noble invitada le hubiera dedicado sonrisas durante la cena o simplemente a una donde los soldados de Veridian le hiciesen un hueco entre ellos como si fuera un compañero de armas más.

Fuera como fuera, cuando he ido a buscarlo a su dormitorio esta mañana no lo he encontrado allí. La cama estaba deshecha, pero dudo que haya salido solo de palacio, así que recorro los lugares donde creo que podría estar en un intento de encontrarlo. No creo que se haya ido a ver a su hermana ni que la reina lo haya hecho llamar, así que me asomo a la biblioteca, aunque allí tampoco tengo éxito.

Estoy bajando las escaleras principales cuando veo a la prima de mi prometida. El vestido que llevaba anoche en la cena ha sido sustituido por unas calzas y una camisa de las que tengo un simple atisbo cuando la capa ondea alrededor de su cuerpo. Lleva el pelo recogido en una coleta alta.

—¿Lady Eirene?

La princesa se detiene en seco y se vuelve hacia mí. No parece especialmente contenta de verme, pero me dedica un gesto de respeto al agachar la cabeza.

—¿Vais a alguna parte?

Ella parece considerar mi pregunta. Creo que le disgusto y supongo que eso es algo que las dos primas comparten. No es una perspectiva demasiado esperanzadora sobre el futuro que me espera.

—Me temo que me aburro soberanamente, alteza —me confiesa—. Pensaba salir y descubrir vuestro reino. Mi prima se encuentra en sus aposentos, si la buscáis.

No, no estoy buscando a la princesa de Veridian, aunque sé que mi madre considera que deberíamos pasar tiempo juntos y soy consciente de que no puedo ignorar esa obligación. En algún momento del día de hoy, supongo, tendré que acercarme a ella e intentar hacer esto lo menos doloroso para ambos. Quiero pensar que podemos entendernos, si los dos ponemos de nuestra parte.

Y aun así, ahora siento mucha más curiosidad por su prima que por ella. Siento la tentación de preguntarle por su guardia. ¿Nadie va a acompañarla? ¿Esta muchacha está acostumbrada a ir sola por los lugares en los que nunca ha estado? Me cuesta creer que sus tíos estén de acuerdo con ello. Me cuesta creer que permitan que una princesa heredera camine sola por donde le plazca, simplemente porque se aburre. Podría pasarle algo fuera de estos muros y eso sería en parte responsabilidad nuestra, ¿verdad?

Me niego a tener que explicarle a Ibran de Nryan que perdimos a su hija al día siguiente de que pusiera un pie en nuestro castillo.

—Está lloviendo —señalo, en un intento de disuadirla.

La información no parece sorprenderla. Si acaso le hace gracia, porque veo una sonrisa divertida aparecer en su boca. Yo daba por hecho que sería al menos un poco como su prima, que ayer durante la cena hizo un comentario sobre el frío y lo poco que le gusta el invierno.

—No creo que el agua pueda hacerme más daño que el aburrimiento, mi señor —me responde, y creo que no me imagino la burla en su voz—. Pero gracias por vuestra preocupación.

No me deja decir nada más, aunque tiene que ver la manera en la que enarco las cejas. Tan rápida como el pensamiento, me hace una reverencia que no parece del todo seria antes de darme la espalda. Doy un paso adelante, abro la boca para protestar, pero la princesa de Nryan se marcha a toda prisa, como si temiera que fuera a hacer algo para detenerla o como si ella fuese algún tipo de criminal que está huyendo. A lo mejor lo está haciendo. A lo mejor nadie le ha dado permiso para marcharse a solas del castillo.

—¿Qué haces ahí parado?

Doy un respingo, sorprendido, y me giro para ver a Lowell bajando por las escaleras. Eirene ya se ha ido, para cuando vuelvo a mirar hacia el lugar en el que estaba de pie hace un minuto, y yo no sé cómo explicarle el encuentro que acabo de tener o que la prima de mi prometida parece una muchacha un poco extraña.

—Creo que tenemos una fugitiva —le respondo, frunciendo un poco el ceño.

Vuelvo la vista hacia la entrada de nuevo, pero al final sacudo la cabeza. Se ha ido bajo su propia responsabilidad. No debería preocuparme, porque por más princesa que sea, esa muchacha no es la princesa con la que voy a pasar el resto de mi vida.

Eirene de Nryan no es mi problema.
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Esta noche ha llovido como si el cielo se compadeciese de nuestro estrepitoso fracaso de ayer en la recepción de las princesas. Sin embargo, a media mañana, después del aguacero, podemos sentarnos en las calles e intentar sacar algo de provecho a este húmedo día de invierno. Observo a la gente ir y venir y dejo que tú, acomodada sobre mi regazo, cantes para ellos. En cuanto empiezas a regalarles los oídos con tu música hay sonrisas y algunas monedas que caen sobre el pañuelo extendido ante mí en el suelo. Por cada pieza de oro o hierro yo hago una inclinación de cabeza a modo de agradecimiento, ocupado en sostenerte. A veces me evado y finjo que estamos solos, que estoy en casa, que hay posibilidades de que, cuando mis párpados vuelvan a alzarse, mi madre me esté mirando y deje una caricia sobre mi pelo, llamándome «pequeño dragón» incluso cuando he crecido y alzado el vuelo en solitario.

Pero cuando abro los ojos sigo en Lothaire. Sigo en esta calle, sentado en el único trozo de empedrado seco, debajo de un balcón. Pares de botas y bajos de los vestidos pasan por delante de nosotros sin detenerse. Aún tardo un buen rato en darme cuenta de que alguien se ha parado a escucharme, a pesar de que eso solamente suele pasar cuando canto y nuestras voces se mezclan hasta que parecemos parte del mismo ser.

Aunque lo más sorprendente es quién resulta ser nuestro público.

Eirene de Nryan está lejos de parecer una princesa, vestida con calzas y camisa y desprovista de cualquier joya, a excepción de un colgante con forma de estrella que brilla contra la tela de su camisa y que parece estar roto. Mis manos resbalan sobre ti y tú, molesta, te quejas. La elfa se sobresalta al sentirse descubierta y yo me siento torpe y ridículo por dejar que su presencia me turbe como lo ha hecho.

Nos miramos durante un instante que parece más largo de lo que es. Finalmente, ella se agacha y deja caer una moneda de oro sobre el pañuelo blanco. Me doy cuenta de que es dinero élfico. Valioso dinero élfico.

—Siento haberos asustado. Era una canción muy bonita.

Tardo un segundo más en reaccionar, supongo que por la sorpresa. Por la incredulidad. En un arranque de modestia bajo la vista y hago una reverencia con la cabeza. ¿Debo mostrarme humilde y decirle que sé quién es o será mejor tratarla como una más de las muchachas que se acercan a hablar conmigo?

—Es la primera canción del día. En realidad era casi un ejercicio de práctica. Podría tocarla con los ojos cerrados.

Ella parpadea, pero al instante siguiente su risa resuena en mis oídos.

—Vaya —dice, con un brillo burlón en sus ojos rosados—. Parece que no necesitáis ovaciones, trovador: os bastáis solo.

Alzo una ceja y miro alrededor. No hay ni un soldado ni una criada que la guarde. Me pregunto qué hace sola en la ciudad, pero no lo menciono. Nadie se fija en nosotros y yo no soy quién para reprocharle que se haya escapado, como todo parece indicar. Quizá no sea malo que nuestros caminos se hayan cruzado. De hecho, cabe la posibilidad de que sea un regalo caído del cielo que puedo aprovechar...

—Verás, sé que soy bueno en lo que hago. De esto es de lo que vivo, al fin y al cabo. Si no supiera tocar como es debido, ya me habría muerto de hambre.

La princesa se me queda mirando con esa intensidad que desconcierta, aunque después su mirada cae sobre ti, sobre la manera en la que te sostengo.

—Pero no tocáis solo por eso, ¿no? Si tocarais solo por dinero, no me habríais prestado la más mínima atención cuando me he acercado y habríais seguido tocando para ganaros el pan, en vez de deteneros como si hubierais vuelto de golpe de algún otro lugar. Ha sido casi como si interrumpiera algo muy íntimo entre vos y vuestro laúd.

Titubeo, un poco sorprendido. Me siento como si me hubiera desnudado. Me abrazo a ti y me escudo tras tu silueta, que no es lo suficientemente grande para esconderme.

—¿Cuánto tiempo lleváis observándome, si puede saberse?

Ella vuelve a reír.

—Desde que empezasteis la canción. Al principio la escuchaba de fondo, mientras caminaba, pero luego quise saber de dónde venía.

—¿Y cuánto más pensabais quedaros escuchando?

—Hasta que terminaseis, supongo. Pero no esperaba un final tan brusco.

Su sonrisa burlona me desarma un poco y, cuando quiero darme cuenta, se la estoy devolviendo. Me levanto del suelo, con un brazo a tu alrededor, y recojo el pañuelo con las monedas, que tintinean cuando las meto en la bolsa de cuero que cuelga de mi cinto. A ti te dejo que te cuelgues de mi hombro. Me parece descubrir que estás molesta, pues oigo una nota disonante que se pierde en el aire. Sé que no te gusta que te deje de lado, pero es necesario para nuestra misión. Lo entiendes, ¿verdad?

Me limpio la palma en el pantalón y extiendo los dedos hacia la muchacha.

—Drake, trovador itinerante. Vengo de Astrea.

Parece sorprendida cuando revelo mi procedencia y, por un momento, dudo de haber hecho bien al mencionarla. Aun así, estrecha mi mano con sencillez, como si fuera una ciudadana más.

—Podéis llamarme Ei.

Durante unos instantes me planteo no decir nada acerca de su identidad. Es obvio que solo quiere ser una chica corriente durante el día de hoy. Al fin y al cabo, ni siquiera se ha atrevido a dar su nombre completo. No obstante, mi curiosidad por ver su reacción vence mi batalla interior.

—No esperaba encontrarme hoy con una princesa, pero mucho menos que me permitiera tratarla con tanta confianza.

Ella hace un mohín que resulta casi encantador. Parece algo decepcionada por haber sido descubierta.

—Ahora es cuando yo debería preguntaros a vos cuánto tiempo habéis estado observándome.

Intento convertirme en la mismísima imagen de la inocencia.

—Aunque no os acordéis, ya nos hemos visto antes.

La elfa enarca una ceja, escéptica. Es obvio que se fija en mí en un intento de ubicarme entre sus recuerdos, pero no encuentra nada.

—¿Lo hemos hecho?

Sonrío ante su intriga, que está plagada también de un poco de desconfianza. Pero no quiero que desconfíe de mí. De hecho, podría serme muy útil que hiciese todo lo contrario, ¿no crees? Es justo lo que necesitamos. Y ella ha venido hasta mí. Tiene que ser una señal.

—Sí, pero disculparé que no os acordéis a cambio de un poco de vuestra historia. Soy un trovador, al fin y al cabo: me alimento de ellas y la de una princesa que pasea por un reino ajeno de incógnito y sola para escuchar canciones de un extraño promete ser interesante.

La princesa de Nryan sonríe un poco más. Parece muy divertida y un poco traviesa.

—A las princesas también nos gusta pasear, no solo estar encerradas en una torre, ¿sabéis?

—Muy bien, entonces, ¿podéis decirme al menos si ibais a alguna parte en especial?

Ella se encoge de hombros con despreocupación.

—Dicen que a los mejores destinos se llega perdiéndose, así que eso es lo que pretendía hacer.

—¿Y os importa si me pierdo con vos?
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Esperaba muchas cosas de Lothaire: una reina malvada, un príncipe sin corazón, un lugar lleno de magia y puede que triste por las marcas de una guerra que ha durado demasiados años. Entre las cosas que no esperaba, sin embargo, estaba terminar caminando por su capital al lado de un trovador venido desde Astrea, la isla de los hechiceros. Una tierra afectada también por la guerra que desde hace años lo va destruyendo todo, aunque sea de manera indirecta. Hasta ahora, Nryan y Veridian eran los únicos lugares que se han salvado de verdad del conflicto, pero incluso mis tíos temen las represalias de no haberse aliado claramente con el bando vencedor cuando todo acabe, como parece que pronto hará. Dicen que la salud del rey de Anderia es más delicada que nunca, que su hija no está capacitada para heredar el trono. Dicen que este enfrentamiento lleva años inclinado hacia un lado. Por eso esta unión entre mi prima y el príncipe de Lothaire es tan importante. Aunque Veridian no quiera tomar parte activa en la guerra, entregar a su princesa como alimento para los lobos es su manera de protegerse y evitar que, tras conquistar Anderia, la reina de las hadas considere que el país vecino podría ser su próximo objetivo.

Respecto a Nryan... Supongo que mi país no corre peligro mientras mi padre siga en el trono. La pregunta es qué ocurrirá cuando yo ocupe el lugar que se supone que me corresponde.

Lanzo ese pensamiento hacia abajo, porque no he salido del palacio para encerrarme a mí misma en esos pensamientos sobre tronos y coronas y un futuro lleno de responsabilidades que últimamente me persiguen todas las noches, desde que le anunciaron su compromiso a mi prima. Si he huido del castillo, ha sido precisamente para no pensar en todo lo que se avecina para mí, en todo lo que llevo demasiado tiempo intentando ignorar.

Así que miro de reojo al muchacho que camina a mi lado. De vez en cuando los niños lo saludan como si lo conocieran, así que debe de llevar aquí ya un tiempo.

—Así que... ¿Dónde decís que nos hemos visto?

No creo haberme cruzado con él nunca, pero él asegura lo contrario. No sabría decir si está ofendido o decepcionado ante mi pregunta.

—¿Realmente no lo recordáis? Habría jurado que nuestros ojos se encontraron...

Lo dice mirándome de soslayo, como si tantease el terreno. Hay un asomo de sonrisa en su rostro y yo me quedo un segundo más de lo debido contemplando sus ojos y tratando de ubicarlos. Son diferentes: uno tiene la tonalidad del vino blanco, mientras que el otro brilla con un color morado apagado, casi malva. Él parece consciente de su particularidad y la lleva con orgullo. Sí, es posible que me suene, pero solo como si hubiera aparecido en algún sueño difuso. O quizá haya conseguido sugestionarme. Quizá, incluso, esté usando magia conmigo, ya que viene de Astrea.

—Recordaría unos ojos tan... dispares.

El gesto en sus labios se amplía.

—Entonces, o vos mentís al decir que no me recordaríais o yo peco de vanidad y he estado fantaseando con que me dedicasteis atención.

—¿Estáis intentando engatusarme? Deberíais ser más cauto.

—¿Porque podéis mandar a soldados a cortarme la lengua por el atrevimiento?

—No, porque vuestro laúd podría celarse si pensáis en poner vuestras manos sobre algo que no sea él.

Drake se ríe y yo no puedo evitar sonreír también. Cuando aseguró saber quién era yo —la princesa Eirene de Nryan— temí que su trato cambiara, como cambia en la mayoría de la gente, pero no ha ocurrido. Es como si no le importara, y supongo que eso es lo que más me gusta de estar caminando a su lado, sin escoltas, sin Sylvana o sin un pueblo que me conozca y se deshaga en reverencias a mi alrededor.

—Nada podría romper nuestro vínculo, hable con las personas que hable y ponga las manos donde las ponga, así que no os preocupéis por eso.

—Oh, así que sois un embaucador que va regalando sus atenciones por ahí...

—¡En absoluto! Soy fiel en todo momento. Y no les dedico cumplidos a todas las doncellas que encuentro.

—¡Eso es justo lo que diría un embaucador para justificarse!

—¡Para nada! Un embaucador estaría orgulloso de ello. Dedicaría sonrisas como se dedican las palabras y reverencias con la esperanza de un beso. Los embaucadores, mi señora, son los pordioseros del amor. Yo solo tengo la música, y aun así soy más rico que ellos. Con vuestro oro, ahora, en más de un sentido —añade, haciendo tintinear la bolsa de las monedas con un guiño.

No me creo nada, pero no puedo evitar que me haga gracia.

—¿Y qué hace un embaucador... perdón, un músico de Astrea buscando fortuna en Lothaire?

Drake se humedece los labios antes de contestar. Aunque hasta ahora ha respondido con ingenio y naturalidad, ahora hay un segundo de duda que se apresura a ocultar tras una sonrisa despreocupada.

—Vos lo habéis dicho, señora: fortuna. Y conocer mundo, que no mujeres.

—¿Os alejáis de vuestra isla, de los vuestros, y venís a un reino en guerra a hacer fortuna? No parece un gran plan. ¿Vuestras canciones no se recibían bien en vuestra tierra?

—Astrea ha conocido estaciones más amables. No es el mejor momento para los artistas que buscan fortuna allí...

Ah, ya entiendo.

—Sois un opositor al nuevo régimen, ¿no es cierto? —Drake parece tensarse, pero yo le dedico el principio de una sonrisa tranquilizadora. No tengo ninguna intención de juzgarlo por ello—. No os preocupéis, no os estoy acusando de nada. Pero entonces quizá con más motivo deberíais haber buscado otro destino. Todo el mundo sabe que Astrea cayó en las manos de Aviel con la ayuda de la bru... —Carraspeo. Tengo que dejar de burlarme de la reina de las hadas con mi prima o terminaré llamándola «bruja» a la cara—. Con la ayuda de Mab de Lothaire.

El muchacho a mi lado se muestra sorprendido solo un segundo antes de apartar la vista.

—Los pobres trovadores no entendemos de política —responde, esquivo—. Solo sabemos de las monedas que nos dan de comer y de nuestro propio arte.

Pero él no es solo un trovador. Si viene de Astrea, es un hechicero, ¿no? Uno que ha abandonado su hogar y que probablemente corra peligro de ser desertado si lo descubren. Al fin y al cabo, una de las máximas del Nuevo Régimen es que los astrenses solo pueden salir del país con permisos expedidos por su gobierno, y dudo que este muchacho tenga uno.

Pero no soy quién para decir nada, ¿verdad? Es solo un desconocido y no voy a ser yo quien lo descubra, así que solo digo:

—Por supuesto.

Como suponía, él se apresura a cambiar de tema y traer de vuelta la ligereza que había hasta ahora en nuestra conversación:

—De todas formas, no deberíais hablar así. El oh-grandioso príncipe de Lothaire pronto será vuestro primo. Seguro que no le gustaría escuchar vuestras opiniones sobre su madre.

No puedo evitar una sonrisa irónica.

—Para ser un «pobre trovador» que no sabe nada de política y viene de otro país parecéis estar muy enterado de quién soy y cuál es mi situación.

Él vuelve a fingir inocencia al abrir mucho los ojos.

—¡Soy un pobre trovador, pero ni ciego ni sordo, mi señora! Hasta los niños podrían reconoceros. No hay que ser muy agudo —se burla, al tiempo que se toca las orejas.

Me ruborizo y me llevo las manos a las puntas de las mías, aunque me doy cuenta de que están bien cubiertas por el cabello que me he soltado antes de entrar en la ciudad. No quería que nadie se fijase demasiado en mí.

—Podría ser una elfa cualquiera en este lugar.

—¿Eso es lo que queréis? ¿Por eso vestís como una plebeya y paseáis sin escolta? ¿No os gusta ser una princesa, quizá?

Me sonrojo, sintiéndome descubierta. No está bien que cualquiera vaya diciendo eso de mí: pronto subiré al trono de Nryan y no es esa la visión que quiero que mi pueblo tenga de su soberana. Sí, es cierto que desearía no ser princesa, pero también sé que no puedo escapar de ello y de lo que conlleva. Si mi madre pudo soportarlo y conseguir que todo el reino la quisiera, yo también seré capaz. O, al menos, eso es de lo que trato de convencerme.

Parece que mis pensamientos están condenados a volver una y otra vez al mismo asunto, así que intento recomponer una fachada digna de la realeza a la que pertenezco.

—No sé de qué me habláis. La corona es un honor que tomaré con orgullo cuando...

Él me corta antes de que pueda reproducir el discurso que tan bien le funciona a mi prima. Ella lo ha estudiado a conciencia y sería capaz de recitarlo hasta del revés si se le pidiera.

—Si reináis igual de bien que mentís, Nryan estará en serios problemas. —Ríe.

Siento que me ruborizo hasta la punta de las orejas. Intento mostrarme orgullosa, aunque mi primera reacción es mucho más visceral: con el puño cerrado le propino un golpe en el hombro. Eso, para mi más profunda vergüenza, solo consigue que se carcajee más fuerte.

—¡Vuestros modales, mi señora!

—¡Ningún trovador va a reclamarme modales!

—¡Mis modales son impecables, podéis preguntarle a quien queráis! —Un par de feéricas pasan a nuestro lado y él, como si quisiera demostrarme sus palabras, hace una profunda reverencia. Las muchachas ríen y él les dedica una sonrisa que brilla tanto como sus ojos dispares—. ¿Lo veis?

No puedo evitar una sonrisa burlona.

—Lo único que he visto es la evidencia de que sois un embaucador.

Drake protesta y yo me doy cuenta, de manera inesperada, que podría haber encontrado un rincón de paz en Lothaire, en compañía de este muchacho. La propia capital del reino parece ser un remanso de tranquilidad, aunque también hay algo en ella que no me gusta: todo es brillante y la gente se antoja feliz, como si este no fuera un país asolado por una guerra que dura ya décadas. En el país de las hadas nadie parece ser consciente de la situación en la que se encuentran, al menos en apariencia: los balcones se adornan con flores, algunos niños juegan a perseguirse volando por las calles, el mercado está animado cuando pasamos frente a él. Incluso en Veridian, que ni siquiera se ha atrevido a tomar parte en la batalla, se respira la angustia de no saber qué va a pasar; la gente habla de batallas y muerte. ¿Y aquí? ¿Dónde ha ido a parar la palabra «miedo»?

Este reino parece... irreal.

Es una sensación, sin embargo, que desaparece rápido en compañía de Drake. A su lado, la mañana pasa rápido: las horas se marchan mientras yo intento descubrir todos los secretos que puedan esconderse bajo la historia del astrense y él trata de conocer más de mí. Creo que ninguno consigue lo que se propone.

Cuando quiero percatarme estamos deshaciendo los pasos que me llevaron a la ciudad, de vuelta al castillo, por el gran bosque de colores brillantes que lo rodea. Cerca hay unas ruinas que parecen pertenecer a algún antiguo templo hacia las estrellas, entre las que la naturaleza ha crecido incluso con el invierno peleando contra ella. De la lluvia matinal solo queda un ligero rastro en la tierra húmeda y pequeños charcos entre la piedra. Es ahí donde Drake se detiene y yo supongo que no va a acompañarme más.

—¿Volvéis a vuestra cárcel? —me pregunta.

—No puedo dejar a mi prima sola durante mucho tiempo: corre peligro de que se la coman los lobos.

—Así que en el fondo sois una muchacha responsable que se preocupa por los que la rodean, aunque se escape de vez en cuando —bromea.

—Guardadme el secreto: va contra mi imagen de rebelde sin causa y debo cuidarla.

El trovador vuelve a reír. Yo levanto una mano para despedirme y alejarme, pero antes de que dé un par de pasos hacia delante, su voz me detiene:

—¿Volveré a veros?

La pregunta me coge desprevenida y no puedo evitar mirar hacia atrás. El chico espera bajo los árboles, con su pelo grisáceo casi cubriendo sus ojos. Ha sido divertido pasear a su lado, pero no sé si él quiere algo más de mí. No puedo evitar sentirme un poco incómoda, un poco desconfiada.

—¿A quién queréis volver a ver? —le pregunto—. ¿A lady Eirene, princesa de Nryan, hija de la difunta reina lady Áine, Estrella de Nryan; legítima heredera del trono de los elfos más allá del mar? —lo recito con un poco de cansancio, acostumbrada a que eso sea lo que la gente ve o espera en mí—. Si es así, deberíais pedir una audiencia.

—No. —Su mirada de dos colores es franca cuando la fija en la mía—. Quiero volver a ver a la chica que se escapa de palacio y se junta con pobres trovadores pese a que los considere unos embaucadores.

Su respuesta me da más satisfacción de la que voy a admitir. Estoy segura de que Sylvana me reprendería por tomarme tantas confianzas con un desconocido, pero no tendría nada de malo dar un paseo por la ciudad y encontrarse «casualmente» con alguien...

—Es posible que mañana vuelva a escaparme, más o menos a la misma hora. Me ha gustado la ciudad.

Drake sonríe y sus ojos brillan cuando lo hace. Aunque hace una reverencia, es tan burlona y exagerada que ni siquiera me molesta.

—Si queréis a alguien que os cuente historias, quizá podríais buscarme. Solo tenéis que seguir las mejores notas de todo el reino.

Los dos sonreímos, pero no añado nada más. Sé que tengo que volver antes de que Sylvana decida castigarme o de que mi prima empiece a volverse loca dentro del castillo al que la han condenado. Si llego para la hora de la comida, no pasará nada.

Ya estoy alcanzando las grandes puertas de palacio cuando me doy cuenta dónde he visto esos ojos antes. De pronto lo veo claro: allí mismo, antes de entrar a palacio, la tarde anterior. La recepción, la gente curiosa que venía a mirar. Y entre todos ellos, un muchacho con un laúd, con ojos dispares. Un segundo suspendido en el tiempo en el que nos miramos. No humilló la cabeza al darse cuenta de que me fijaba en él, ni apartó la vista. Solo aguantó la mirada hasta que yo volví la vista al frente.

Drake tenía razón: nos habíamos visto antes.

Me giro y lanzo un vistazo hacia los árboles, pero allí ya no hay nadie.
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Recuerda, Fay: lo único que tienes que hacer es hablar poco, sonreír mucho y agradar a tu futuro esposo».

Esas fueron las últimas palabras de mi madre antes de marcharnos de Veridian. Ni un «te echaremos de menos» ni ningún deseo de que me cuidara. Solo la repetición de unas instrucciones que no han dejado de darme a lo largo de toda mi vida. Ailbhe me miró con lástima y me abrazó; mi padre solo sonrió. Eirene fue la única que cogió mi mano con fuerza y miró a los reyes con el desafío con el que yo nunca me he atrevido a enfrentarlos.

Solo ella, de entre toda mi familia, va a asistir al enlace.

Solo Eirene estará en mi funeral en el palacio de Lothaire, en el que me enterrarán viva para siempre al lado de un hombre al que yo no he elegido. Y habría jurado que solo a ella le importo de verdad si no la viera ahora mismo pasar por delante de mí sin prestarme ni un ápice de atención. Como si no se hubiera dado cuenta de mí... o de mi prometido. Aunque desearía llamarla, sé que no puedo gritar delante de él. Lo miro de reojo: lord Seaben la sigue con la vista, con una ceja alzada, y ella entra en el palacio como si fuera en una nube, concentrada solo en los asuntos que ocupan su siempre aturullada cabeza. Mi esperanza de que me vea y me salve de las garras de mi futuro esposo se evapora tan pronto como su figura se pierde dentro del castillo.

«Maldita seas, Ei».

—¿Lady Fay?

Me sobresalto y me giro hacia mi prometido. La sonrisa ya ha aprendido a instalarse inmediatamente en mi rostro cuando él habla, pero solo es un movimiento ensayado más, propio de la marioneta que soy. Hablar poco, sonreír mucho.

—¿Os encontráis bien?

Vuelvo la vista de reojo a las puertas por las que ha desaparecido mi prima. Cómo me gustaría seguirla corriendo, como cuando éramos pequeñas. Una parte de mí espera que vuelva en cualquier momento para rescatarme, como lo hacen los príncipes de los cuentos que Sylvana nos contaba antes de dormir.

—Por supuesto, mi señor.

—No puedo evitar pensar que vuestra mente está en otro lugar...

Espero que no esté leyendo mi mente para adivinarlo. Sé que los feéricos pueden llegar a hacerlo, que son capaces de atacar lo más profundo de la conciencia de alguien, y me aterra la idea de sentir unos dedos invisibles rebuscando en mi cabeza. Odio sus ojos, también. La manera en la que se fija en mí, el color rojo que tienen.

Me concentro en alisar mi falda para rehuir esa mirada que me recuerda a la guerra. La misma guerra que me ha convertido en una valiosa mercancía y me ha puesto en esta situación.

—Solo me preguntaba de dónde vendría mi prima. Tiene la costumbre de hacer cuanto se le antoja, ¿sabéis?

Lord Seaben alza la vista a las puertas de palacio, como si aún pudiera verla allí. Yo lo hago también, todavía esperanzada. En cuanto Eirene se dé cuenta de que no estoy en mi cuarto, vendrá a salvarme, ¿verdad? Ella siempre me cuida cuando estoy en apuros.

—Sin duda parece una muchacha... interesante.

—Incorregible es la palabra, mi señor —murmuro—. Es una desvergonzada. A veces parece olvidar lo que es ser una dama de su posición.

—Será duro para vos, ¿verdad? Sentirse tan avergonzada por alguien así...

Yo me ruborizo. ¿Se está burlando de mí? ¿Se está burlando de mi prima? Me confunde. Sus palabras nunca tienen un tono definido; sencillamente habla de esa manera neutra e indiferente que me enferma, aunque me esfuerce por no demostrarlo.

—Quiero a mi prima, no me malentendáis, por favor. Pero a veces es como si no viviéramos en el mismo lugar, o como si ella no quisiera ser quien es. Somos princesas y tenemos que comportarnos como tales; es duro tener que recordárselo continuamente. Sylvana dice que nunca aprenderá...

—Será un disgusto para su padre, entonces.

El comentario me coge desprevenida. Soy su prima, llevamos juntas toda la vida porque la enviaron a Veridian cuando solo tenía seis años, pero aun así Eirene es a veces un misterio para mí. Su relación con su padre, que como mínimo es compleja, es solo uno de ellos.

—Quizá —respondo, evasiva.

El príncipe vuelve a alzar las cejas.

—¿No va vuestro tío a visitar su antiguo reino a menudo?

—Mi tío es un hombre ocupado por la regencia, hasta que mi prima ocupe su legítimo lugar como heredera en Nryan. —Al menos esta es otra lección que he aprendido.

—¿Y vuestra prima no mantiene correspondencia habitual con él, al menos?

Frunzo los labios. No me gusta ver que hay preguntas tan sencillas que no sé responder. ¿Cuándo fue la última vez que Eirene me habló de mi tío? Ni siquiera consigo recordarlo. Me molesta que mi prometido esté evidenciando sin esforzarse lo que yo ya sé desde hace mucho: que mi prima parece abierta y accesible, pero a veces puede ser una fortaleza muy bien protegida.

—Eirene no habla de su familia. Ni de Nryan, si puede evitarlo.

Al menos, no conmigo.

—Entonces debe de ser cierto lo que dicen las malas lenguas, ¿no? Que no le interesan los asuntos de estado. No le interesa ser una princesa. Dejará que su padre mantenga el poder en su reino cuanto quiera.

Quisiera decirle que dejara de hablar de ella. ¿Por qué tanto interés?

—No sé si está directamente relacionado.

—¿Y a vos, mi señora? ¿Os interesan los asuntos de estado?

Bien, creo que en realidad prefiero hablar de mi prima. Al menos así no tendríamos que volver a mí. ¿Y cuánto tiempo llevamos caminando sencillamente porque Mab de Lothaire ha decidido que es una buena idea que nos conozcamos? No quiero conocerlo. No quiero estar aquí. Quiero ir con Eirene y con Sylvana, encerrarnos en nuestro cuarto y contarnos historias. Quiero volver a ser pequeña. ¿Cuándo hemos crecido todos tanto? ¿Cuándo se alejaron las tardes de risas y juegos y empezaron las obligaciones y los matrimonios?

¿Cuándo he perdido mi libertad?

No es eso lo que respondo. Miro al frente y una vez más recupero las líneas del guion de mi vida:

—Es mi deber y lo afronto como tal, mi señor. Es lo que se espera de una princesa.

—Estáis aquí para cumplir con las expectativas del mundo, supongo... ¿Qué más cosas se esperan de una princesa?

Más palabras aprendidas:

—Que cumpla con sus obligaciones, naturalmente: que sea una buena reina, una buena esposa y una buena madre, llegado el momento.

Él asiente de manera distraída y yo no puedo evitar la molesta sensación de que se está riendo de mí. No le intereso. Solo soy una responsabilidad, un mal menor, un precio que debe pagar. Procurará ser amable hasta el día de la boda y, cuando el matrimonio ya sea irreversible, se olvidará de que existo. Eso me tranquiliza: al menos podremos hacer nuestras vidas regalándonos nuestra mutua indiferencia.

—Se pide mucho de vos, ¿no creéis?

—También de vos, mi señor —le recuerdo con suavidad.

Sus ojos me miran sin brillo. Son inexpresivos. ¿Tiene sentimientos, siquiera?

—Y trataré de no decepcionar a mi pueblo, a mi esposa y a mis futuros hijos. He estado toda mi vida esperándolo. ¿Estáis vos preparada, lady Fay?

Por supuesto que no.

—Por supuesto, mi señor.

Hay unos momentos de silencio en los que continuamos nuestro paseo por los jardines de palacio. Estoy cansada de esto. Esta conversación no lleva a ninguna parte. Mi prometido es frío, y, según se cuenta, calculador y despiadado en la guerra. ¿Va a ser así siempre? ¿Dos desconocidos que se obligan a hablar para llenar los silencios? Ni siquiera creo que tengamos nada en común.

«Eirene, por favor, ven ya a buscarme».

—¿Echaréis de menos a vuestra familia, mi señora?

¿Hasta cuándo van a seguir sus preguntas?

—No es como si no fuera a verlos más. Podrán visitarme, y yo podré visitarlos a ellos... y Sylvana se quedará aquí conmigo —añado, más para mí que para él.

—Ah, sí. Vuestra... sirvienta. ¿Lleva mucho tiempo con vos?

—Siempre ha cuidado de mi hermano y de mí. Y de Eirene, cuando llegó. —El pensamiento me arranca una pequeña sonrisa. Me acuerdo de lo callada que era Ei al principio, lo apartada que se mantenía, y cómo Sylvana siempre se esforzaba por ganarse su aprecio—. Diría, de hecho, que es la única a la que respeta un poco.

—Sin duda apreciáis a vuestra prima. Eso o intentáis desviar mi atención de vos.

Me ruborizo, pillada en falta, pero decido obviar su reproche cuando respondo:

—La aprecio muchísimo. Es... incorregible, irresponsable e irrespetuosa, pero siempre se ha mantenido a mi lado cuando he necesitado su apoyo. No sé si es una buena princesa, pero sin duda es la mejor de las amigas.

—Y se mantendrá a vuestro lado durante la ceremonia, supongo. Censurándome con la mirada, quizá.

—¿Creéis que os censura?

—Juraría que lo hace. Y que no le gusta estar aquí.

Intento contener una sonrisa. De alguna forma me resulta muy satisfactorio que solo llevemos un día aquí y mi prima ya haya parecido ofender un poco a mi prometido.

—No le gusta y no lo disimula. Pero si os censura en algún momento, os aseguro que lo sabréis.

—¿Eso os agradaría?

Por supuesto que sí. Deseo que Seaben de Lothaire la saque de sus casillas y ella le responda con su impertinencia habitual y estar delante para verlo. Pero no puedo decir eso, así que me muestro falsamente ofendida:

—Sería la primera en amonestarla, mi señor.

Si no me cree, al menos el príncipe no hace comentarios al respecto y deja, en su lugar, que vuelva el silencio.

Estoy distraída en contar los pasos que damos cuando su voz vuelve a iniciar otra conversación:

—¿Os gusta la caza a vos y a vuestra prima, mi señora?

La mera idea me arranca una mueca que no consigo disimular. No he sido hecha para la caza. En general, no he sido hecha para el bosque: en mi palacio estoy bien, con la comida que me traen de fuera. Preferiblemente, ya cocinada y sin sangre.

—La caza es un acto de lo más... barbárico. Aunque mi prima la adora.

—Una lástima, pensaba invitaros a las dos a venir conmigo y con mi caballero mañana.

Me doy cuenta de que he sido demasiado tajante, especialmente para un pobre intento de invitación. Aunque lo cierto es que me alegra no tener que aceptar solo por obligación. Si me hubiera invitado antes de preguntar, probablemente habría ido con él solo porque es lo que se espera de mí.

Aun así, intento sonreír y dulcificar mi rechazo:

—Lo cierto es que el noble arte del arco no está entre mis aptitudes. Pero sin duda mi prima aceptará gustosa vuestro amable ofrecimiento, mi señor.

Eirene me matará por cargarle al príncipe, pero tiene que entenderme. Este es el tipo de cosas que se hacen por la familia: yo necesito estar sola y, si él no está ocupado o con otra compañía, dudo que me lo vaya a permitir.

—Mi madre opina que debemos pasar más tiempo juntos, lady Fay —comenta—. Deberíamos encontrar una actividad que nos complazca a los dos.

Titubeo. Estoy buscando una respuesta apropiada para evadir la situación cuando una figura que reconozco se acerca a nosotros: Sylvana llega todo lo rápido que le permiten sus cortas piernas de niña y hace una reverencia con gracia infantil frente a nosotros. Lord Seaben se fija en su aspecto humano y su cuerpo pequeño, quizá recordando mis palabras sobre todo el tiempo que lleva sirviendo a mi familia y preguntándose qué misterioso hechizo le afecta para no aparentar tener más de diez años. En las noches de luna llena, cuando todos los hechizos del mundo se rompen, su cuerpo cambia para ser el de una mujer más adulta, aunque nunca nos ha dicho cuántos años tiene en realidad, del mismo modo que nunca nos ha dejado saber la verdad sobre la maldición que hay sobre ella. Pero todo eso es algo que el príncipe no tiene por qué saber.

—Sylv, querida.

—Lord Seaben, lady Fay... —murmura con máximo respeto, aunque a mí nunca me trata con tantas cortesías cuando estamos solas—. La comida está servida.

—Magnífico, estoy hambrienta. —Es mentira, pero quiero acabar con este paseo cuanto antes—. ¿Comerá nuestra querida Eirene con nosotros?

—Naturalmente, mi señora —responde con suavidad. Sé sin que me lo diga que ha debido de verla llegar y la habrá sometido a un buen baño y un adecuado cambio de vestimenta. Probablemente mi prima ya esté sentada a la mesa como toda una dama, para su más profundo disgusto.

Me fijo en mi futuro esposo, a quien sonrío.

—Es perfecto, ¿no creéis? Podréis hacerle vuestro amable ofrecimiento durante la comida.

Conozco la mirada de censura que me lanza Sylvana: me advierte de que no me meta en problemas y, sobre todo, que no meta en problemas a mi prima. Pero ya es tarde. Mi prometido está atado de pies y manos: retirar ahora sus palabras sería demasiado descortés.

—Sin duda —murmura, mirándome de reojo—. Y aún seguís invitada, lady Fay. Pese a que es un deporte de bárbaros, es el deporte que os da de comer.

No atiendo al reproche velado que hay en sus palabras. Estoy demasiado ocupada en sonreír mucho, como me han enseñado.

—Por supuesto. Lo pensaré, mi señor.

Supongo que voy a hacerme una experta en mentir.
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—Te lo voy a explicar bien claro para que lo entiendas, querida prima: tú te vas a casar con Seaben de Lothaire, no yo.

Dejo escapar una risa nerviosa. Eirene está realmente enfadada.

—Esta misma mañana cuando te levantaste dijiste que querías ir a cazar pero Sylvana no te dejó porque podía ser peligroso hacerlo sola en un reino que no conoces, ¿no? Pues te he conseguido compañía para ello y ahora ya puedes.

Ei abre mucho los ojos, incrédula. Quizá no he sido todo lo convincente que esperaba, aunque a mí me hubiera valido mi propio argumento. ¡Le estoy dando un poco más de su preciada libertad para que vaya a perderse en el bosque, como a ella le gusta! Debería estarme agradecida.

—No me puedo creer que estés hablando en serio.

Sylvana sigue la conversación mientras arregla el cuarto de Eirene, donde estamos. Diría que esta vez no está de mi parte. En la comida, como yo había previsto, lord Seaben le ha preguntado a mi prima si era cierto que sale a cazar a menudo. Y ella, sin imaginarse sus intenciones, ha sonreído con despreocupación y ha confesado que le encanta.

—He sugerido a vuestra prima salir a cazar mañana, pero al parecer no compartís las mismas aficiones... —ha dejado caer el heredero.

—No sería más que una carga para alguien tan formado en ese deporte como podáis estar vos y vuestro caballero, mi señor —he intervenido yo. Eirene ha hecho ademán de decir algo, pero me he apresurado a seguir hablando—: Por eso le he sugerido, prima querida, que vayas tú con él.

Le he dedicado una sonrisa encantadora y ella ha abierto la boca al comprenderlo todo. Solo las palabras del príncipe la han salvado de que se le escapase algún improperio:

—¿Os gustaría, lady Eirene?

Con disimulo, le he lanzado una mirada suplicante a Ei. No sé si la ha visto, pero sabía que rechazar la invitación habiendo admitido lo que le apasiona la caza habría significado un desplante que no quiere buscarse. Así que ha forzado una sonrisa pese a que probablemente estaba pensando en matarme.

—Claro. Me parece una magnífica idea.

Me he sentido incluso divertida por un momento, satisfecha con salirme con la mía.

Pero eso no ha durado, porque entonces ha hablado ella:

—Fay, querida, deberías acompañar a tu futuro esposo. Vuestra prima resulta... encantadora, pero debéis ser vosotros quienes se conozcan mejor, por el bien de la unión.

Creo que todos nos hemos puesto tensos en la mesa cuando Mab de Lothaire ha dejado caer sus palabras con una suavidad que sin embargo parecía tener algo de peligro, como toda ella. Aunque soy consciente de que se estaba dirigiendo a mí, yo no he tenido el valor suficiente para enfrentarme a ella. Tan solo he podido clavar los ojos en mi plato, repentinamente ansiosa.

Ha habido un silencio tenso durante un segundo entero y entonces Eirene ha respondido:

—Lo cierto es que mi prima es realmente torpe. —Cuando la he observado de reojo, he comprobado que ella sí estaba mirando a la reina de las hadas, aunque creo que le aterroriza tanto como a mí. Incluso ha sonreído—. La puntería no es su fuerte, Su Majestad. Podría intentar apuntar a este castillo y la flecha pasaría de largo sin rozarlo.

Lowell, el inseparable caballero de lord Seaben, ha ahogado una risa divertida ante el comentario. Yo me he ruborizado, pero me he tragado mi orgullo. Por un momento he creído que habría un enfrentamiento abierto entre la reina y mi prima, pero no ha sido así. Su Majestad ha callado y así lo hemos hecho todos, sin más réplicas por parte de los allí presentes.

Hasta ahora, claro.

—No te has portado bien con tu prima, Fay —me reprende Sylvana, antes de sentarse a mi lado, sobre la cama. Sus pies cuelgan lejos del suelo—. Tenías que haberle preguntado.

—¡Pero si esta misma mañana habéis discutido por su insistencia en coger ese arco y marcharse a disparar flechas!

—Algo que me gusta hacer sola —repone mi prima.

Ella está de pie, con los brazos cruzados sobre el pecho y el ceño fruncido. Lleva el vestido puesto por obligación de Sylvana, que nunca habría consentido que bajase a comer tal y como llegó de... ¿De dónde? Como de costumbre ni siquiera podemos saber dónde ha pasado el rato que ha estado fuera del castillo. En Veridian era exactamente igual: se iba sin dar explicaciones y aparecía tras un tiempo como si nada hubiera pasado. Al menos esta vez solo ha sido una mañana.

—¿Qué más da sola que con ellos?

Ei deja escapar un gruñido de frustración. Camina por la habitación, el vestido moviéndose con ella con gracilidad. ¿Por qué se niega a ponerse esas prendas, si le sientan tan bien? ¿No se da cuenta de lo bonita que se ve con ellas?

—No quiero tener nada que ver con Seaben de Lothaire. Con tu prometido. Es tu responsabilidad, Fay, no la mía. Deja de evadirla.

—¿Cómo puedes estar tú diciéndome eso? —protesto, dolida—. ¿No eres la fiel defensora de la libertad?

—No es lo mismo.

—¿No es lo mismo, Eirene? —le recrimino. Ella va a hablar, pero yo me adelanto—: ¡Necesito espacio! Necesito... respirar. Y con mi prometido recordándome que no tenemos nada en común, que nuestro matrimonio está condenado y que esto no es en absoluto lo que yo quiero, no siento que pueda respirar.

Eirene cierra la boca. Me entiende, sé que lo hace, aunque esté molesta por la situación a la que la he empujado. Pero ella siempre está de mi lado. Siempre me defiende. Es mi prima. Alguna vez incluso soñamos con ser hermanas, al imaginar que ella se casaba con Ailbhe. Pero ella no se va a casar, ni con mi hermano ni con nadie, y yo sí. Y estaré lejos de mi hogar, lejos de ella, lejos de Ailbhe, lejos de nuestros cuentos, de todo cuanto alguna vez me ha protegido.

Para cuando se me saltan las lágrimas, Ei ya está abrazándome. Me apoyo contra su hombro y transformo todo el miedo y la frustración en un llanto que llevo conteniendo desde que llegamos aquí. Odio esto. Odio la vida que me espera, odio este castillo en el que voy a pasar el resto de mis días, odio que no haya más opciones para mí.

Mi prima besa mi cabeza con paciencia y me susurra una disculpa mientras espera a que mi llanto se calme. Siento la pequeña mano de Sylvana en mi espalda en un intento de darme consuelo. Intento recordarme que, cuando pierda el resto de mi vida, al menos me quedará ella.

—Iré. —Suspira mi prima cuando finalmente me tranquilizo—. Te lo quitaré de encima el tiempo que pueda. Pero la próxima vez, pregúntame primero. Podría tener cosas que hacer.

Eirene me separa para poder secarme el rostro. Yo la miro entre las pestañas, recuperando el ritmo de mi respiración.

—¿Y qué ibas a tener tú qué hacer mañana en Lothaire...?

La princesa aleja las manos. Sylvana la mira, suspicaz.

—Pensaba volver a la ciudad.

—Podríamos ir juntas... Yo no la he visto...

—No, creo que no podríamos.

Doy un respingo, sorprendida por el rápido rechazo. Eirene carraspea.

—Quiero decir que... preferiría ir sola.

—Pero...

—Tengo que encontrar un regalo de bodas perfecto, Fay. No puedes venir conmigo.

Sylvana alza una ceja, evidenciando que no se cree su pobre excusa. Y lo cierto es que yo tampoco.

—No es preciso que...

—Claro que lo es. Y será un gran regalo, ya lo verás. —Me arregla los cabellos con los dedos, aunque probablemente no haga falta alguna—. Pero podríamos salir ahora a cabalgar, ¿qué te parece? Podríamos ir a ver el mar más de cerca, a la playa.

Titubeo, observando a mi prima. Una parte de mí recuerda todas las preguntas de mi prometido sobre ella, todas las cosas que Eirene esconde pese a que siempre parece tan abierta y transparente. No me ha dicho qué piensa de este sitio, pero sé que no le gusta, que ella tampoco ha dormido bien esta noche, que lleva días preocupada por cosas que no me está contando. Pese a ello, está aquí, conmigo, y ahora me ofrece una vía de escape y dudo que sepa cuánto se lo agradezco.

—Me encantaría.

Sylvana tiene los ojos fijos en mi prima, pero cuando nos giramos hacia ella, nuestra aya deja escapar un suspiro.

—Id a jugar. ¡Pero tened cuidado!

Mi prima y yo reímos y yo me aferro a su mano. Así, juntas, puedo fingir que seguimos siendo las mismas niñas que fuimos. Libres, sin responsabilidades, sin bodas, sin coronas que pesen sobre nuestras cabezas. Sin más destinos que los que nos atrevemos a soñar. Con ella puedo fingir que Lothaire nunca será mi hogar... ni mi cárcel.
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Pensé que tendrías claro a cuál de las dos princesas tienes que hacerle la corte, Seaben.

Al alzar la vista del tablero, descubro a Lowell mirándome con esa estúpida sonrisa suya en los labios. Frunzo el ceño, confundido, y él se echa hacia atrás en su sillón.

—¿A qué te refieres?

—Se suponía que tenías que acercarte a lady Fay, pero has invitado a cazar a la prima equivocada.

Yo resoplo y me adueño de su alfil con mi reina, mi concentración de vuelta al juego. No tiene ninguna gracia, en realidad, pero supongo que a él toda esta situación le parece de lo más entretenida pese a que para mí tener que dedicar los ratos libres a pasear con esa mujer ya me parece suficiente tortura. Fay de Veridian no tiene personalidad o, si la tiene, no la demuestra. Y supongo que eso está bien. Supongo que esa es, precisamente, la razón de que mi madre la haya escogido. No quiere a nadie que piense, a una mujer que pueda interferir en los asuntos del rey. Para ella, una muñeca que colgar de mi brazo es todo lo que necesito.

—Al parecer la caza desagrada a mi prometida, ¿qué quieres que haga al respecto?

Lowell deja escapar una sonora carcajada. Sus ojos destellan con malicia.

—Sí, supongo que la caza es una actividad más afín a las muchachas que se escapan de palacio para caminar bajo la lluvia.

Dejo los ojos en blanco, aunque tiene algo de gracia. Hay algo de indomable en ella, tengo que reconocerlo. Lo noté en su postura en la recepción, lo he notado esta mañana y lo he vuelto a notar en la manera en la que ha mirado a mi madre en la cena. A los ojos, aunque no mucha gente se atreve a ello. Hay muchas menos personas todavía que osen llevarle la contraria, aunque ella lo ha hecho para salvar a su prima de un enfrentamiento.

—Si quiere jugar a cazar, dejémosla —digo—. Al menos será divertido para nosotros.

—¿Y cómo ha ido el paseo con tu prometida?

El cambio de tema no es de mi agrado y llega sin previo aviso. El movimiento que hace para poner en jaque a mi rey, en cambio, sí que entraba dentro de mis planes. Es fácil seguir su razonamiento sobre estrategia.

—Es complaciente en cada una de sus palabras, lo cual me dice que es solo un pájaro bonito que repite la lección. No espero sorpresas por su parte: hará exactamente aquello para lo que ha sido educada.

—No sé por qué pones esa cara tan larga: ser complaciente es una cualidad que tiene muchas ventajas —me anima.

—No creo que vaya a ser complaciente de la forma en la que tú estás pensando.

—Venga, quizá con el tiempo os gustéis, ¿no crees? ¿No te parece hermosa?

Suspiro hondamente. Da lo mismo lo que me parezca y él lo sabe, porque esto no es un matrimonio que yo haya elegido. Casarse por amor es algo que a los príncipes solo les ocurre en los cuentos.

—Sí que lo es, pero también me gustaría que fuera algo más que algo bonito que exhibir ante el pueblo. Que fuera algo más que hermosa.

—A lo mejor con el tiempo descubres que es distinta a lo que crees ahora.

Lo dudo mucho. Me gustaría tener su optimismo, pero lo cierto es que estoy bastante convencido de que ya he entendido cómo es Fay de Veridian y cómo está destinada a ser nuestra relación. No va a ser una compañera, no va a ser alguien en quien confiar. Odia estar aquí con todas sus fuerzas y nunca podrá verme como nada más que una obligación.

Cuando ve que no añado nada, Lowell decide volver a bromear:

—Bueno, y si no lo es, siempre podrás encontrar todo lo que te falte fuera del matrimonio. No serás el primero ni el último.

Resoplo tras un nuevo movimiento rápido en el tablero.

—No voy a buscarme una amante, Lowell.

—Dame una buena razón.

—Para empezar, porque me parece enfermizo que lo sugieras desde antes incluso de la boda.

Lowell contempla el tablero y mueve una pieza al azar, desesperado por el inminente desenlace del juego y, a su vez, de nuestra conversación.

—Lo enfermizo es que estés tan resignado a algo que no te va a hacer feliz y hagas como si nada. Sin quejas, pero también sin ninguna esperanza de que pueda acabar bien.

Me froto la barbilla, antes de hacer el movimiento que me da la victoria. Tumbo a su rey con un ademán descuidado y la pieza rueda por las casillas blancas y negras, para desesperación de mi compañero de juego, que gruñe.

—No importa si me va a hacer feliz o no, Lowell —le confieso, mientras me echo hacia atrás en mi asiento—. Soy el heredero de Lothaire y cumpliré con mis deberes hasta el final.
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El día ha amanecido despejado, aunque el frío se mete bajo las ropas y cala hondo en los huesos. Nuestros alientos dejan una huella en el aire antes de desaparecer. Todo está preparado para nuestra pequeña cacería... excepto nuestra invitada.

—Llega tarde.

No necesito que Lowell me lo recuerde. Él está inclinado a mi lado y acaricia la cabeza de Chryses. El pelaje del lobo se mueve agitado suavemente por la gélida brisa de la mañana, pero él ni siquiera parece sentirlo. Mi caballero y yo, sin embargo, sí somos conscientes de la temperatura. Estampo los pies contra el suelo, deseoso de sacudirme el frío y de ponerme en camino, pero tenemos la obligación de esperar. No puedo evitar maldecirme por mi fantástica idea de llevar a la elfa con nosotros. En el fondo Lowell tiene razón: con quien debería estar confraternizando es con mi prometida, no con su prima. Tengo que esforzarme más para encontrar un punto en común. Quizá podría invitarla a la biblioteca y proponerle jugar una partida de ajedrez. Estoy seguro de que podría descubrir muchas cosas de ella si desenredo la maraña de sus pensamientos mientras mueve las piezas e intenta capturar a mi rey...

Lady Eirene aparece al fin, distrayéndome del tema de mi compromiso. Esta vez ya ni siquiera me sorprende comprobar que lleva la misma ropa cómoda con la que la descubrí ayer marchándose de palacio. Tiene un arco en la mano y de su hombro cuelga el carcaj con las flechas. No puedo decir que me desagrade la visión: Eirene de Nryan parece bastante más real que su prima, más simple, algo que puedes llegar a alcanzar.

Pero mientras nosotros la miramos a ella, sus ojos se posan sobre Chryses. Se ha quedado clavada al suelo, muy quieta, con los ojos muy abiertos. Aunque no hay nada en su expresión que hable de miedo, prefiero hacerme cargo y alejar al lobo de ella. Me subo a mi montura y lo llamo. Chryses se acerca sin dudarlo al flanco de mi caballo, que ha sido entrenado para aceptar su presencia. Solo en ese momento la princesa vuelve a la realidad y se apresura a montar en el caballo reservado para ella.

—¿Es ese lobo vuestro, lord Seaben? —pregunta, lanzando un vistazo curioso a mi compañero.

—Así es. No os preocupéis: no os hará nada.

En realidad, no parece tan angustiada como intrigada. De hecho, la veo inclinarse y extender la mano con los dedos hacia él, no para acariciarlo, sino para dejar que capte su olor. Chryses la observa un instante con desinterés y me sigue fielmente cuando me pongo en marcha, dejándola a ella frustrada, sorprendida y creo que un poco fascinada.

Durante unos minutos cabalgamos en silencio, y yo disfruto de la tranquilidad de hacerlo. Sin embargo, ella pronto se encarga de romper la calma que nos rodea con un pobre intento de resultar agradable:

—¿Cómo os habéis levantado esta mañana, mis señores?

Lowell abre la boca, pero yo le dedico una mirada censuradora, antes de que pueda aportar a la conversación algo que esté fuera de lugar. Con una sonrisa, me enseña las palmas y me asegura en silencio que, por esta vez, lo dejará correr.

—Bien, lady Eirene —respondo, en su lugar—. Espero que vuestro sueño haya sido placentero. O, al menos, que las camas del castillo sean dignas de un par de princesas de los reinos de los elfos.

Ella alza las cejas, parece que no muy contenta por mi comentario.

—Podrían haber estado mejor: es obvio que las princesas élficas necesitamos camas de arena, para estar en contacto con la tierra que veneramos. ¿Esa es la perspectiva que tenéis de nosotras, quizá?

—A mí la arena no me parece el mejor de los colchones para nada —se burla Lowell—. Es muy incómodo encontrártela luego en todas partes...

Yo lo reprendo sin palabras por ese comentario. Una cosa es que mantengamos las bromas entre nosotros, otra muy diferente es que incluya en ellas a la princesa de Nryan, que quizá ni siquiera entienda de qué está hablando. Sin embargo, para mi sorpresa, ella no se escandaliza. Ni siquiera parpadea. Divertida, se vuelve hacia mi compañero.

—Depende de lo mucho que te muevas —responde—. O de la cantidad de ropa que lleves.

Enarco las cejas.

—Eso no es algo sobre lo que una princesa debiera saber.

—¿Sobre moverse mucho o llevar poca ropa? —apostilla Lowell.

Eirene lo ignora esta vez, girándose hacia mí con los ojos entornados.

—Sí, las princesas no debemos saber de nada, según alguna gente. Decidme, lord Seaben, ¿os divierte recordarme mi posición o solo queréis mostrar abiertamente vuestros prejuicios?

—Me satisface recordaros vuestro título —señalo, sin vergüenza—. Según vuestra prima no os lo recuerdan lo suficiente y se os olvida todo el tiempo.

Lady Eirene enrojece, aunque es apenas un matiz de color en sus mejillas que aparece al tiempo que resopla.

—Parece que vuestro matrimonio va a ser todo un éxito, si habéis tenido tiempo incluso de hablar de mí. Me pregunto por qué no se habrá animado a venir.

Lowell ahoga una risa que disimula con una tos cuando le lanzo otra mirada censuradora.

—¿Insinuáis algo? —le digo a la princesa.

—Nada en absoluto —responde ella. Sonríe, pero en su caso es muy fácil diferenciar cuándo lo hace de verdad y cuándo no—. ¿No habíamos venido a cazar?

—Sí, pero diría que no se os da muy bien, ya que no habéis dejado de hablar durante todo el camino. Y la primera regla para una buena cacería es que se necesita silencio.

—¿Disculpad? ¿Queréis una demostración de lo bien que se me da?

Lowell y yo nos miramos, escépticos, aunque no me sorprende descubrir que tiene tanta confianza en sí misma. La veo saltar del caballo y atarlo al tronco de un árbol con decisión. Yo hago otro tanto. Chryses se queda a mi lado, pero observa a la princesa con el mismo interés que todos los demás.

—Por favor, lady Eirene, deslumbradnos —digo.

La princesa cruza los brazos bajo su pecho. Su sonrisa es divertida, pero tiene los ojos entornados, como si calculase sus posibilidades. Creo que decide que no somos potencialmente peligrosos, porque levanta la barbilla.

—¿Por qué no hacemos esta partida más interesante? Podríamos convertirla en una competición. —Coge su arco y prueba su elasticidad—. ¿Qué os parece? Una hora. El que más piezas consiga, gana.

A mi lado, ya sobre sus pies, Lowell se echa a reír. Es insultantemente obvio lo mucho que le agrada la prima de mi prometida, aunque solo sea porque le parece divertida y no hay nada que le guste más a mi caballero que pasar un buen rato. Veo cómo se fija en ella y solo espero que no piense en nada inapropiado. No tengo tiempo de preocuparme de que mi mejor amigo no se meta en la cama incorrecta y nos busque un problema con Nryan. No necesitamos arreglar más bodas, y menos por ese tipo de motivos.

—¿Bromeáis, alteza? —pregunta mi caballero—. Estáis en desventaja. Ni siquiera conocéis los terrenos, mientras que nosotros hemos crecido en ellos.

—Aunque mi derrota esté anunciada de antemano, creo que seguirá siendo un pasatiempo divertido, ¿no?

La dulzura de su expresión es completamente falsa.

—No nos gusta abusar de las doncellas —dice mi compañero, divertido, antes de volverse hacia a mí—. Podría perderse o ser atacada por un animal salvaje o algo peor. Y no creo que eso fuera del agrado de Veridian o Nryan.

No hace falta que él me lo diga para que yo sepa que es peligroso dejarla sola, sobre todo cuando parece tan temeraria. Se me cruza por la cabeza que podría mandar a Chryses con ella, pero es demasiado orgullosa para considerarlo siquiera. Aun así, mientras esté aquí, con nosotros, es mi responsabilidad.

—Está bien —acepto, en cambio.

La expresión de la muchacha brilla, victoriosa, mientras se quita la capa y la deja sobre la silla de su caballo. Apenas sí nos dedica una despedida que no es tal: alza un dedo, para recordarnos que solo tenemos una hora, y se cuela entre los árboles. Me sorprende lo rápido que se dejan de escuchar sus suaves pasos. Se me ocurre que quizá la hayamos subestimado, pero... No, solo tiene mucha confianza en sí misma.

Me inclino sobre Chryses y susurro:

—No la pierdas de vista ni un segundo. Encárgate de que no le pase nada.

El lobo pronto se interna en la espesura tras ella, aún más silencioso y peligroso que la princesa.

—¿Preocupado?

Me enderezo y reúno mis utensilios de caza. Aunque por dentro me puede la ansiedad, no estoy dispuesto a dejar que Lowell lo note.

—Solo de que hagas el ridículo. Eres mi caballero —le recuerdo—. Así que espero que dejes el listón alto.

Me deslizo entre los árboles antes de que pueda responder.
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Una hora y dos satisfactorias presas después, vuelvo a nuestro lugar de encuentro. He estado preocupado por la princesa de Nryan la mayor parte del tiempo, pero he conseguido controlar mi mente lo suficiente como para haber tenido más que una productiva caza. Lowell ha vuelto antes que yo, pero no hay señales de lady Eirene o de Chryses en el claro. Los caballos mordisquean la hierba, ajenos a nosotros. Cuando me detengo, el frío vuelve a calarme los huesos, recordándome que sigue aquí, aunque ya hayamos pasado lo más crudo del invierno y la primavera no vaya a tardar en hacer acto de presencia.

Mi compañero guarda silencio, probablemente consciente de mi desasosiego, pues no dejo de mirar alrededor, esperando verla salir de la foresta en cualquier momento.

—Ya ha pasado más de una hora, ¿verdad? —pregunto, aunque ya sé la respuesta—. Sabía que no podíamos dejarla sola.

—No pensarás que de verdad ha podido comérsela un animal.

—No seas estúpido. —Resoplo—. Llevaba un arco y flechas. Y Chryses le pisaba los talones. Pero puede haberse perdido.

O estar herida. Puede haberse tropezado y...

La mano en mi hombro no ayuda a que me sienta mejor.

—Te estás alterando —señala mi caballero, aunque es un comentario completamente innecesario.

—Si le pasase algo hoy sería mi culpa.

Una risa rompe la quietud que sigue a mi preocupación. La sorpresa dura un solo segundo, porque lo que me embarga después es la vergüenza y el enfado, que siento subiendo desde la boca de mi estómago. Respiro hondo y, con los ojos entornados, toda mi atención se centra en las copas de los árboles. Al final la encuentro sentada en una rama alta y resistente. Su sonrisa amplia, traviesa, no recibe una mía en respuesta. En lugar de eso, aprieto los dientes mientras ella desciende. Sus saltos son ágiles, de animalillo salvaje: primero a una rama más baja, dejándose descolgar con la ligereza de una hoja; después al suelo, cayendo sobre la punta de sus pies como si no pesase más que un soplo de aire.

—Me pregunto qué dirá mi prima cuando le cuente que su imperturbable prometido es en realidad tan fácil de alterar.

El tono ácido que se me escapa es suficiente para evidenciar mi disgusto:

—Los niños hacen que me preocupe, no puedo evitarlo. Será mi instinto paternal.

—¡Maravilloso! —Aplaude mientras da brincos infantiles—. ¡Tendré primitos pronto!

La idea no me hace tan feliz como se supone que debería.

—Pero los alejaremos de vos. Me temo que no puedo permitir malas influencias en la vida de mis herederos.

—Todos sabemos que me amarán profundamente, porque los consentiré y les contaré los mejores cuentos. ¿Y sabéis qué cuento también muy bien? Las piezas de caza.

Dos perdices caen al suelo descuidadamente. Parece profundamente orgullosa de sí misma.

—Dos regalos para vuestra mesa esta noche, mi señor. —Hasta su ademán hacia los árboles está hecho para mofarse de mí—. Tenéis buenos bosques.

Yo tiro mis presas junto a las de ella. El número inicial se duplica con las mías. Estamos empatados. Aunque la idea me enerva, al menos no he perdido.

—Imagino que nuestros bosques no pueden competir con los de vuestro reino, pero me alegra que hayáis disfrutado vuestra expedición —le respondo con toda la cortesía que logro reunir—. ¿Lowell?

Él se dedica a gruñir, descontento. Su cacería se reduce a un conejo gordo que nos enseña con frustración. Su orgullo ha quedado hecho pedazos.

Pero al parecer la joven princesa aún no ha acabado con nosotros. Chryses, traidor a mi causa, ha llegado silenciosamente y se ha quedado junto a la elfa, con la mirada puesta en ella. La muchacha hace un gesto y él, obediente, se gira y se pierde entre los árboles. Solo unos instantes, porque pronto se escucha el ruido de algo al ser arrastrado por el suelo. Chryses tira de un animal mucho más grande que los que yacen muertos a nuestros pies. Un jabalí, aunque no es ni de lejos el más grande que he visto. Aun así, a Lowell se le desencaja la mandíbula. Yo mismo tengo que hacer un gran esfuerzo para no mostrar mi sorpresa, pues ha debido de perder la mayor parte de su hora rastreándolo. Las flechas se han hundido en su barriga y en uno de sus ojos, aunque lo que probablemente acabó con él son las dos saetas que se han clavado en su garganta.

Entorno los ojos, intentando averiguar si Chryses le ha ofrecido su ayuda más que para cargarlo hasta aquí, pero no veo dentelladas que así lo indiquen.

—Qué despistada, casi se me olvida. En realidad, han sido tres. —Su mano desciende sobre la cabeza de Chryses, quien se deja acariciar, demostrándome dónde están sus lealtades—. Espero que el jabalí guste en palacio.

Sus ojos están fijos en los míos, burlones. «Esta es la demostración que os prometí», me dice sin necesidad de palabras. «Espero que si volvéis a infravalorarme, os lo penséis dos veces antes de decirlo en voz alta».

El desafío que veo en su sonrisa me hace fruncir el ceño, pero me obligo a mantener las formas, aunque la rabia me esté comiendo por dentro.

—Nos encantará, estoy seguro. ¿Podemos considerarlo vuestro regalo de bodas, lady Eirene?

—Seguro que para una boda encontraremos algo más adecuado —me confía.

Recupera su capa y se la coloca sobre los hombros. Con tranquilidad, como si lo hubiera hecho mil veces antes, empieza a cargar las presas en las alforjas de los caballos, distribuyéndolas eficientemente.

—Quizá deberías casarte con ella —me dice Lowell al oído, mientras yo la observo moverse con gracia. Hay una nota maliciosa en su voz ahora que sabe que no es el único que ha quedado en ridículo—. Podría salir a cazar mientras tú te encargas de los bordados de los manteles.

Su huida es rápida cuando llevo la mano a la empuñadura de mi espada y veo cómo se acerca a lady Eirene para ayudarla con sus presas, para que podamos transportarlas sin problemas. Chryses decide volver a mí en este momento, pero yo estoy molesto por su confabulación con nuestra invitada y decido ignorarlo. El lobo lleva conmigo toda mi vida, pero eso no le ha parecido impedimento para ayudar a la elfa contra mí.

Recupero mi montura y me pongo en camino por delante de ellos, con la esperanza vana de escapar de la conversación.

Al parecer, soy un iluso.

—¿Lord Seaben? —me llama la princesa, de forma casi cantarina—. No parecéis satisfecho con la salida.

Me apresuro a recomponerme y la miro por encima del hombro.

—Ha sido muy entretenida, en realidad. Deberíamos repetirla. —Y antes de que ella pueda contestar a mi invitación, añado—: ¿Cazáis mucho en Veridian?

—Lo cierto es que sí.

—No con vuestra prima, he de suponer.

—No he dicho que mis prácticas fuesen aprobadas por mis tíos. —Se encoge de hombros—. Mi prima no tiene culpa de la educación que ha recibido.

—¿Tan distintas son vuestra educación y la de ella? Tenía entendido que lleváis casi toda vuestra vida en Veridian.

La princesa no responde, sino que me dedica una sonrisa (otra vez, esa que no parece del todo real). Después, vuelve la vista al frente, aunque de pronto parece recordar algo y apresura a su montura.

—¿Os molestaría que me adelantara, alteza?

—¿Tenéis prisa?

—Quería aprovechar el día para volver a la ciudad.

Por alguna razón, pese a lo molesto que me siento, eso me hace sentir satisfecho. Me gusta la idea de que Lothaire le haya llamado tanto la atención. O quizá no sea eso. Quizá solo quiere volver a alejarse del castillo.

—¿Os gusta nuestro reino? —pregunto.

Su mirada cae de reojo sobre mí.

—¿La respuesta de verdad o la cortés, mi señor? —Mi expresión le deja claro cuál de las dos prefiero, a lo que ella hace un ademán—. Es un reino hermoso. Y artificial.

Parece que se ha propuesto no dejar de sorprenderme. O insultarme.

—No veo nada de artificial en mi pueblo.

—La paz es artificial. La alegría es artificial. Todo brilla demasiado. Es hermoso, pero... irreal. El país está en guerra y la gente no parece conocer el miedo. —Se detiene, pensativa—. Sí, eso es: vuestra gente parece vivir ajena al mundo. Supongo que son más felices así, y eso está bien. Sea como sea, mi conclusión es que me iré en cuanto pueda.

No logro entenderla. Mi pueblo es feliz y no veo nada malo en ello.

—Lamento que penséis así. Mi gente está a salvo de la guerra y lo sabe. Confía en mí y en mi madre para salvaguardar su seguridad.

Ella parece que fuese a decir algo, pero al final se muerde la lengua. No abre más la boca en todo el camino y ni siquiera insiste en adelantarse.

Cuando el palacio aparece de nuevo entre los árboles, casi puedo sentir su alivio. Salta del caballo en cuanto puede y deja que uno de los mozos de cuadras se encargue de él y de su caza. Veo cómo se suelta la coleta, aunque con la ropa sucia eso no ayuda a que se vuelva más presentable.

—Gracias por una mañana de lo más entretenida, mis señores. Será un placer repetirla cuando gustéis, en estos días que restan hasta el enlace. Si me disculpáis...

Su despedida me confirma que piensa marcharse en cuanto tenga oportunidad, pero yo no puedo olvidar sus palabras hablando de mi pueblo y de su supuesta artificialidad. Desciendo de mi caballo con la misma premura.

—Aún me gustaría saber lo que os calláis sobre mi reino. No os mordáis la lengua, por favor. Seguro que vuestras opiniones serán fascinantes.

Ella parpadea un segundo antes de dedicarme una sonrisa que parece una burla.

—¿Os interesan las opiniones de una princesa, señor? Juraría que al principio de la mañana considerabais que hablaba demasiado.

—Parecéis tener más opiniones que vuestra prima, lo cual agradezco. Por favor, iluminadme con ellas.

—Mi prima tiene muchas opiniones, pero quizá no quiera comunicárselas a alguien que considera que las princesas no sabemos de casi nada, ¿no creéis?

Hago un mohín, pero encajo el golpe con entereza, incapaz de encontrar una réplica a tiempo. Ella sonríe más, maliciosa.

—¿Queréis mis opiniones o las de mi prima? Ganáoslas. Por hoy, sin embargo, habéis malogrado todo derecho a reclamar ningún premio, al perder nuestra pequeña competición. Quizás tengáis más suerte a la próxima.

Y sin que pueda hacer nada por evitarlo, se aleja. Mientras la veo marchar, no puedo evitar pensar que quizá tenga que ganarla en algo. Por algo más que por orgullo.
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El silencio se palpa. Podría tomarlo en mis manos y darle forma, mientras tú miras atenta. Los ojos ansiosos se clavan sobre nosotros. Conteniendo sus respiraciones agitadas, los niños se echan hacia delante, expectantes.

Mi atención se centra en una figura apartada del resto. Durante un segundo me olvido de la congregación que atesora mis palabras y mi pensamiento se centra en ella. Está sucia, con el pelo cayendo en cascada sobre su espalda y las mejillas manchadas de tierra. Su camisa está llena de borrones de verdín. Una capa sobre sus hombros la protege del frío, traído por la misma brisa marina que me cuenta historias de mi patria al oído. Todas las noches me encargo de dejar la ventana de mi cuarto abierta para que me acune con una canción mientras trato de conciliar el sueño. A veces consigo que me lleve lejos, a campos de flores brillantes bajo la luna y melodías robadas en lo más profundo de la tierra. En otras ocasiones, los cuentos que me trae son de guerra y destrucción. Es en esos momentos cuando te abrazo fuerte y rezo a las estrellas para que me muestren el camino hasta esa princesa encerrada en una to rre que no puedo encontrar.

Y las estrellas la han enviado a ella. Eirene sonríe mientras espera a que continúe hablando, igual que mis improvisados oyentes, que empiezan a ponerse nerviosos.

Lo siguiente que saben es que me he puesto en pie de un salto. El sonido de mis pies al encontrar el suelo los sobresalta. Incluso la princesa da un respingo. Gruño y me adelanto hacia ellos. Una niña deja escapar un gritito asustado. Algunos de los más pequeños de mis espectadores se apresuran a buscar refugio en el adulto más cercano.

—¡El monstruo saltó sobre el héroe, salido de las sombras! —Hago una pausa, dejando que las exclamaciones de asombro mueran—. Pero el caballero, que estaba preparado, hundió su espada en la tripa de la bestia, que con un grito agónico se desplomó de rodillas. —Como si fueras una espada, te alzo al aire para ensartar a un imaginario enemigo. Nuestro público aplaude—. Muerto el ogro, el príncipe se acercó al lugar donde yacía la princesa y se inclinó para besarla. —Me inclino sobre una imaginaria damisela y mis labios te rozan, suavemente, mientras te acuno. Más vítores—. Y entonces, ella despertó y descubrió que el príncipe con el que había estado soñando estaba allí, junto a ella, y sintió que no podía ser más feliz. Y así fue como el reino finalmente alcanzó la paz. Y, por supuesto, los dos amantes fueron felices para siempre. —Rasgo tus cuerdas en una alegre melodía—. Fin.

Todos aplauden, entusiasmados. Ella también. Uno por uno, los niños se acercan y dejan caer pequeñas monedas de hierro sobre el pañuelo que he extendido en el suelo. Yo, a cambio, les regalo algún pareado o algún juego, por lo que la multitud tarda en disolverse.

Ella es la última en venir hacia mí, mientras me inclino a recoger mis beneficios.

—He llegado a la mitad del cuento —me dice cruzando los brazos sobre el pecho—. Y resulta que es uno que decía que a las princesas las tienen que salvar los príncipes. No sé si hoy te mereces mi moneda.

Yo me echo a reír.

—Cambiaré el cuento por esa moneda, ¿qué os parece?

—Muy bien, aunque no esperes el dinero por adelantado. Te lo daré si creo que la historia lo merece.

—Parece un trato justo. ¿Os apetece caminar conmigo mientras lo escucháis? —le pregunto, abarcando con un amplio gesto la calle llena de gente.

Ella asiente y juntos emprendemos el camino. Cuando empiezo a contarle el relato prometido, mi voz parece dejar de ser mía. Pienso rápidamente en algo que pueda ser de su agrado, algo del pasado, y me convierto en una fuente que deja salir sus recuerdos: soy capaz de rememorar uno de los cuentos que mi madre me recitaba casi de memoria cada noche y disfruto sumergiéndome en la felicidad de días mejores. Escojo uno que empieza con «había una vez» y termina adecuadamente con su «vivieron felices para siempre jamás». Casi me parece escucharlo de los labios de una mujer que habla en mi oído, mientras unos brazos que conozco bien me acunan. Su olor, a flores y a magia, vuelve a mí. Soy un niño otra vez y espero impaciente cada acontecimiento.

Esta vez el cuento es sobre un dragón oculto en lo más profundo de un misterioso bosque. De una princesa que se pierde en la espesura y lo encuentra. De su sorpresa, pero no de su miedo. De cómo decide ir en su búsqueda cada día y pasar sus tardes junto a una criatura que tiene un corazón de fuego. De cómo descubre, gracias a la ayuda de los seres del bosque, que está preso de una maldición. Y de cómo finalmente lo libera con un beso de amor verdadero. Sí, así es como deberían acabar todas las historias: con un beso capaz de borrar los males del mundo y revivir al muerto.

Lady Eirene me observa pensativa.

—No ha estado mal. Aunque la próxima vez querré una historia de una aventurera que pueda rescatar pueblos enteros sin necesidad de besos, solo con su valentía y arrojo. Puedes ir pensando al respecto.

Acepto el desafío al tiempo que cojo la moneda que me tiende.

—Si cada vez que me encuentro con vos me dais una moneda, pronto tendré una fortuna, mi señora.

—A mí no me sirven de mucho, así que me alegro de que al menos vayan a parar a las manos de alguien que les vaya a dar un uso más que adecuado.

Oh, ella no sabe lo útiles que me son. No sabe que bajo mi colchón de paja descansan los ahorros que un día no muy lejano comprarán dos pasajes a Astrea, además de paz y prosperidad. Y todo ganado a base de cuentos y canciones.

—Contribuís a vestirme y alimentarme —miento—. Os estaré eternamente agradecido.

No sé si es el tono dramático con el que impregno mi voz o la reverencia con la que casi pierdo el equilibrio, pero ella se echa a reír, cubriéndose la boca con la mano.

—Quizá debería traerte una pieza la próxima vez que vaya de caza, también.

Me doy cuenta de que eso explica la suciedad en su camisa y en su rostro. Le quito una brizna de hierba del cabello y la dejo libre en la fría brisa de esta mañana de invierno. Puedo imaginármela entre los árboles, pequeña y sigilosa, rápida en una carrera en la que sus pies apenas tocan el suelo.

—¿Y cazasteis mucho?

Ella se hincha de suficiencia. Su rostro reluce cuando se mira las cutículas, con aparente desinterés.

—Lo suficiente para pisotear el orgullo del príncipe Seaben y su caballero. —Me mira de reojo y, al ver mi sorpresa, carraspea—. No puedo decir que no se lo buscaran.

—Dejadme adivinar: pensaron que erais una dama en apuros que no podía hacer nada por sí misma.

—Se atrevieron a suponer que podría encontrarme con un animal salvaje y entonces estaría en un tremendísimo peligro. —Resopla.

Me imagino a un enorme jabalí mirando directamente a esos ojos rosados. Y, por supuesto, a ella fijando su atención en la bestia, sin miedo alguno. Pero también puedo ver la diferencia entre ambos combatientes. Lo sencillo que sería que el animal la hiriese...

—Creo que cualquier jabalí olería el peligro de enfrentarse a semejante guerrera y huiría —bromeo.

—Jabalí es lo que hay esta noche para cenar.

Mi risa es espontánea, en parte por la seriedad con la que habla, en parte por el alivio que siento. Mi reacción le arranca una sonrisa.
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